
Sesión 26.a, en miércoles 8 de febrero de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALESSANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1 Se aprueba el proyecto por el cual se 
autoriza a la JtCunicipalidlad de Ba-
rrancas para contratar un empréstito. 
(Página 1141). 

2 A indicación del señor Videla, se acuer-
da enviar a la Cámiara de Diputados, 
donde debe tener origen, el proyecto 
sobre autorización a la ¡Municipalidad 
de Lago Raneo para contratar un em-
préstito. 
(Página 1141). 

3 En el Orden del Día, en quinto trámite 
constitucional, se discute el proyecto 
por el cual se derogan algunas dispo-
siciones de la ley N.o 5.102, que ere«'» 
el Registro (Nacional de Contadores, y 
se acuerda insistir. 

Usan de la palabra los señores Fai-
vovich, Cerda, ¡Rivera y Maza. 
(Página 1141). 

4 Se aprueba una modificación introdu-
cida por la Cámara de Diputados al 
proyecto modificatorio de la ley N.o 
9.328, sobre transferencia de terrenos 

fiscales ubicados en la comuna de Re-
tiro, departamento de (Parral. 
(Página 1142). 

5 Se aprueban las modificaciones intro-
ducidas por la Cámara de Diputados al 
proyecto sobre autorización para ex-
propiar un predio, ubicado en Lebu, 
pana destinarlo al funcionamiento de 
la Escuela de Artesanos de esa ciudad. 
(Página 1142). 

6 A proposición de la Mesa, se acuerda 
aplazar por diez días la discusión del 
proyecto modificatorio del artículo 43 
de la ley N.o 7.747, relacionado con la 
subdivisión de precios agrícolas en par-
celas inferiores a 15 hectáreas, y con 
la Ordenanza General de Construccio-
nes y Urbanización. 
(Página 1143). 

Sfc aprueba en particular, con las mo-
dificaciones propuestas por la Comisión 
de Trabajo y Previsión Social, el pro-
yecto por el cual se crea el Registro 
Nacional de Viajantes. 

Usan de la palabra los señores Bul-
nes, Aldunate, Rivera, Opitz, Cerda, 
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Alessandri (don Fernando) y ita za 
(Página 1143). 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta: 

Se acepta el proyecto de acuerdo apro-
torio del acuerdo entre el Gobierno de 
Chile y el Reino Unido de Gran Bre-
taña e Irlanda del Norte, para servi-
cios aéreos entre sus respectivos terri-
torios y más allá de ellos. 

(Página 1160). 

En Incidentes, se acuerda rechazar la 
renuncia formulada por los señores 
Amunátegui y Poklepovic de sus car-
gos de miembros de la Comisión de 
Hacienda. 

Usa de la palabra el señor Rivera. 
(Página 115Í0. 

El señor Larraln alude a un telegra-
ma enviado al Presidente del Senado 
por el Senador señor Rodríguez de la 
íSotta, y a una declaración del Partido 
Conservador Tradicionalista, relacio-
nados con la actitud de los partidos qye 
contrajeron compromisos con el gremio 
de empleados particulares para poner 
término a la huelga declarada por és-
tos, y da a conocer la posición del Par-
tido Agrariolaborista. 

Intervienen en el debate los señores 
Prieto, Cruz-Coke y Pereira*. 

(Página 1151). 

11 El señor Ocampo se refiere a la orga-
nización del actual Gabinete de Admi-
nistración y a la posición del Partido 
Comunista frente al momento político. 

(Página 1156). 

Se levanta la sesión. 

1.—De seis informes de la Comisión 
Defensa Nacional, recaídos en los Mensa-
jes de ascensos a Coroneles de Ejéreito, de 
los Tenientes Coroneles señores: 

1) Carlos Valdés Benavides. 
2) Francisco Rojas ÍMuñoz. 
3) Eduardo Beas Alvarez. 
4) Luis Vidal Vargas. 
5) René Echeverría Zerga. 
6) Javier Díaz Donoso. 
—Quedan para tabla. 

ASISTENCIA: 

Aldunats, Fernando 
Alessandri, Arturo 
Alessandri, Eduardo 
Alessandri, Fernando 
Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 
Bulnes, Francisco 
Cerda, Alfredo 
Correa, Ulises 
Cruz-Coke, Eduardo 
Duran, Florencio 
Errázuriz, Ladislao 
I'aivovich, Angel 
Fernández, Sergio 
Frei, Eduardo 

Actúa de Secretario 
Salas, 

Como Prosecretario, 

González, Eugenio 
Guzmán, Éleodoro E. 
Lafertte, Elias 
Larrain, Jaime 
Martínez, Carlos A. 
Martínez, Julio 
Maza, José 
Ocainpo, Salvador 
Opitz, Pedro 
Pereira, Julio 
Prieto, Joaquín 
Rettig, Baúl 
Rivera, Gustavo 
Videla, Hernán 

el Prosecretario, Eduardo 

Horacio Hevia. 

12 Se constituye la Sala en sesión secreta, 
con el objeto de tratar Mensajes sobre 
ascensos en las Fuerzas Armadas. 

(Página 1160). 

ACTA APROBADA 

Sesión 24.a, ordinaria, en l.o de 
febrero de 1950 

Presidencia del señor Alessandri Palma 

Asistieron los señores: 
Aldunate, Fernando ; Alessandri, Arturo ; 

Alessandri, Eduardo; Alessandri, Fernan-
do; Alvarez, Humberto; Allende; Salvador; 
Amunátegui, Gregorio; Bórquez, Alfonso; 
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guiñes, Francisco; Cerda, Alfredo; Correa, 
plises; Cruz-Coke, Eduardo; Duran, Floren-
cio- Errázuriz, Ladislao; Faivovich, Angel; 
Fernández, Sergio; Figueroa, Hernán; Frei, 
Eduardo; González, Eugenio; Guzmán, 
Jjleodoro E.; Lafertte, Elias; Martínez, Car-
los A.; Martínez, «Julio; (Maza, José; Ocam-i 
p0; Salvador; Opaso, Pedro; Opitz, Pedro ; 
pereira, Julio; Poklepovic, Pedro; Prieto, 
Joaquín; Rettig, Raúl; Rivera, Gustavo y 
Videla, Hernán. 

Concurren, además, los señores Ministros 
de Relaciones Exteriores, Economía y Co-
mercio, Hacienda y Obras Públicas y Vías 
de Comunicación. 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la. sesión 22.a, ordinaria, en 31 de 
enero próximo pasado, que no ha sido ob-
servada. 

El acta de la sesión 23.a, especial, en l.o 
del mes en curso, queda en Secretaría a diŝ -
posición de los señores Senadores, hasta la 
sesión próxima, para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que a continuación se indican: 

(Véase sesión 24.a, página 1041). 

Durante la lectura de la Cuenta, y una 
vez calificada de "simple" la urgencia he-
cha presente por el Ejecutivo para el des-
pacho del proyecto de ley que destina fon-
dos para obras de agua potable en las ciu-
dades de Iquique, Antofagasta, Valparaíso 
y Santiago, el Honorable Senador señof 
Martínez Montt solicita se exima esta pro-
posición de ley del trámite de Comisión. 

A raíz de esta indicación se suscita un 
debate en el que intervienen los señores 
Allende y Prieto. 

Finalmente, se acuerda, por asentimiento 
tácito de la Sala, remitir este proyecto a la 
Comisión de Hacienda y tratarlo, con o sin 
informe de Comisión, en el primer lugar de 
la tabla de Fácil Despacho de la sesión del 
martes próximo. 

A indicación del señor Presidente, se 
acuerda, por la unanimidad de 16 señores 
Senadores presentes en la Sala, tratar de in-
mediato el 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados, 
que autoriza al Presidente de la República 
para transferir el dominio de un terreno 
fiscal ubicado en Angol, a la Caja de Reti-
ro y Previsión Social de los Ferrocarriles 

del Estado 

En discusión general este proyecto, se da 
por aprobado con el asentimiento tácito de 
la Sala. 

En la discusión particular, se dan por 
aprobados tácitamente y en forma sucesiva, 
los tres artículos de que consta, al tenor del 
respectivo informe de la Comisión de Go-
bierno. 

El proyecto aprobado queda como sigue: 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o—* Autorízase al Presidente 
de la República para transferir gratuita-
mente a la Caja de Retiro y Previsión So-
cial de los Ferrocarriles del Estado, el do-
minio de. un retazo de terreno fiscal, ubica-
do dentro de la ciudad de Angol y que tie-
ne los siguientes deslindes especiales: al 
Norte, en 252 metros, con resto de los terre-
nos de la Pampa Ingenieros, cedidos a la 
Caja de la Habitación; al Oriente, en 375 
metros, con frente a la calle Rancagua; al 
Sur, en 252 metros, con resto de terrenos 
fiscales de la misma Pampa; y al Poniente, 
en 375 metros, con frente a la calle Campo 
de Marte. 

Estos terrenos serán destinados por la 
Caja mencionada a la construcción de casa« 
habitación, que venderá a sus imponentes 
de acuerdo con su Ley Orgánica. 

No podrán acogerse a los beneficios de 
esta compra los imponentes que sean pro-
pietarios de un ibien raíz y los compradores 
no podrán tampoco vender sus propiedades: 
antes de diez años. 

Artículo 2.0— Autorízase al Director Ge-
neral de la Empresa de los Ferrocarriles del 
Estado para transferir gratuitamente al 
Fisco el dominio de un retazo de terreno 
de 19.26 hectáreas, situado en la comuna de 
Angol y que tiene los siguientes deslindes 
especiales: Norte, terrenos de la Sucesión 
Contador; Oriente, restos de la misma pro-
piedad, que se reserva la Empresa de los 
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Ferrocarriles del Estado, y terrenos de pro.-
piedad de don Ricardo Bunster; Sur, terre-
nos de don Ricardo Bunster, y Poniente, rio 
Vergara. 

Estos terrenos se destinarán al Ministe-
rio de Defensa Nacional para campos de 
ejercicio del Regimiento de Caballería "Hú-
sares", de guarnición en la ciudad de An-
gol. 

Artículo 3.0— El Conservador de Bienes 
Raíces de Angol procederá a efectuar las 
cancelaciones, anotaciones e inscripciones 
que correspondan paVa las transferencias 
de estos predios, previo los decretos que sean 
de rigor. 

Si dentro del plazo de cinco años, conta-
do desde la fecha de la promulgación de es-
ta ley, no se efectuaren las construcciones 
a que se refiere esta ley, los terrenos no 
edificados volverán al dominio fiscal y al 
dominio de la Empresa de los Ferrocarriles 
del Estado, los que se individualizan en el 
artículo 2.o, debiendo el Conservador de 
Bienes Raíces proceder a la reinscripción 
del dominio a favor del Fisco y de la Em-
presa, respectivamente". 

Orden del Día 

Continúa la discusión general del pro-
yecto de ley que crea una Junta de Esta-
bilización de Sueldos, Salarios y Precios. 

Usan de la palabra los señores Opazo, 
déla, Poklei-ovió. Allende y Ministro 
de Hacienda, quien queda con ella, por 
haber ll'íffa^o o! término de la hora 

Se suspénde la sesión. 

Reanudada la sesión continúa en el uso 
de la palabra el señor Ministro de Ha-
cienda. 

Habiendo llegado la hora de votación, 
en general, del proyecto de lev en disen-
sión, la Mesa propone postergarla, hasta 
el término de las observaciones de los se-
ñores Ministros de Hacienda y Allende. 
1'nú n i lilemente, así se acuerda. 

Usa de la palabra el señor Allende y 
una vez finalizadas sus observaciones e i 
señor Presidente declara ceirrado el de-
bate, y se procede a votar en general ej 
proyecto. 

Fundamentan sus votos los señores Ma-
za, Amunátegui, Rivera, Ocampo, Lafert-
te, Frei, Martínez Montt. Poklepovie. C.-uz-
Coke y Presidente. 

Recogida la votación, resultan 19 vo-
tos por la afirmativa. 3 por la negativa, 
una abstención y 3 pareos. 

Queda, en consecuencia, aprobado ei¡ ge-
neral el proyecto. 

Se levanta la cesión. 

CUENTA DE LA PRESENTE SESION 

Se dió cuenta.-
. De seis informes de la Comisión de De-

fensa Nacional, recaídos en los Mensajes de 
ascensos a Coroneles de Ejército de los Te-
nientes Coroneles, señores: 

1) Carlos Valdés Benavides 
2) Francisco Rojas Mimo? 
3) Eduardo P>eas Alvarez 
41 T.uis Vidal Varga? 
5) René Echeverría Zerga 
6) Javier Díaz Donoso 

D E B A T E 
PRIMERA HORA 

- Se abrió la sesión a las 16 12. con la 
presencia en la Sala de 12 señores Sona-
dores . 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En el nombre de Dios, se abre l-i ses'ón 

El acta de la sesión 21.a, en 1 o de fe-
brero, aprobada. 

El acta do la sesión 2f>.a. on 7 de fel>re 
ro, queda a disposición do los señores Se-
nadores. 
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EMPRESTITO PARA LA MUNICIPALI-
DAD DE. BARRANCAS 

BI señor Alessandri Palma (Presidente-!. 
>ío hay Cuenta. Vamos a entrar d? in-

mediato a tratar los asuntos de Ja tabla de 
páeil Despacho. 

El señor Secretario. — • En el primer lu-
gar de la tabla de Fícil Despacho corres-
ponde tratar el provecto, aprobado por la 
Cámara de Diputados, que autoriza a la 
Municipalidad de Las Barrancas para con-
tratar nn empréstito. 

—El texto del proyecto aparece en la 
Cuenta de la sesión 12.a, página 499, y el 
informe de la Comisión de Gobierno, re-
caído en él, en la Cuenta de la 3esión 19. a, 
página 847. 

—Sin dehate y por asentimiento tácito 
se aprueba sucesivamente en general y par-
ticular el proyecto. 

EMPRESTITO PARA LA MUNICIPALI-
DAD DE LAGO RANCO 

El señor Secretario. — A continuación, 
corresponde tratar el provecto, iniciado en 
Mensaje del Ejecutivo, nue autoriza a 
la Municipalidad -!e Lago Raneo para 
contratar un empréstito. 

El señor Maza. — ¿Me permite, señor 
Presidente? Este proyecto no tuvo origen 
en la Cámara de Diputados, a pesar de 
que establece nuevas contribuciones. En 
esas condiciones - - y no obstante que la-
mento esta "situación, p e cuanto se. trata 
de favorecer a una zona a la cual repre-
sento—, me parece que el Senado no podría 
tratarlo. 

El señor Lafertte. — Podríamos usar el 
mismo procedimiento que en la sesión do 
ayer, es decir, no pronunciarnos sobre el 
artículo cyie establece las contribuciones y 
enviarlo a la Cámara de Diputados. 

El señor Maza. — De todas manera, ten-
dría que volver al.Senado. 

El señor Correa. — Quedaría sin finan-
ciamiento. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si le parece a la Sala, se podría desglo-
sar el artículo a que se ha referido el se-

ñor Maza y enviarlo a la Cámara de Di-
putados . 

El señor Videla.—El procedimiento que 
se ha seguido siempre que se trata de pro-
yectos de ley que debe conocer la' Cámara 
de Diputados y que se envían al Senado, 
es el de enviarlos a -la consideración de 
ella. N o creo que sea buen procedimien-
to aprobar el proyecto v enviarlo después 
a la Cámara de Diputados, para que se pro-
nuncie «obre su ba.se, sobre su finaucia-
miento. 

Formulo indicación para que se ,envíe 
este proyecto a la consideración de la Cá-
mara de Diputados en su totalidad. 

El señor Correa.—Es preferible, en lugar 
de despacharlo sin financiamiento. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si le parece al Senado, seguiremos el ca-
mino indicado por el Honorable señor Vi-
dela. 

Acordado. 
El señor Lafertte.—Igual procedimiento 

debió haberse adoptado ayer en relación 
con el proyecto sobre construcción de ha-
bitaciones de emergencia. 

El señor Correa.—Los errores no pueden 
servir de precedente. 

El señor Lafertte.—Quiere decir, enton-
ces, que ayer no se procedió bien. 

El señor Maza.—Desgraciadamente, ayer 
yo no estaba presente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
-Entraremos a la tabla ordinaria. 

MODIFICACIONES DE LA LEY N.o 5,102, 
QUE CREO EL REGISTRO NACIONAL 

DE CONTADORES 

El señor Secretario.—La Cámara de Di-
putados comunica que ha tenido a bien no 
insistir en la aprobación de la modifica-
ción introducida al artículo l .o del proyec-
to que deroga algunas disposiciones de la 
ley N.o 5,102, sobre Registro Nacional de 
Contadores, pero ha insistido en la que tie-
ne por objeto introducir el siguiente artícu-
lo transitorio: 

"Artículo.—Las disposiciones de la ley 
N.o 5,102, continuarán aplicándose a aque-
llas personas que hubieren presentado soli-
citudes de inscripción en el Registro Na-
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cional de Contadores, con anterioridad a la 
vigencia de la presente ley". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—>En discusión la modificación propuesta 
por la Cámara de Diputados. 

El señor Lafertte.—¿En cuarto trámite? 
El señor Faivovich.—En quinto trámite, 

Honorable Senador. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—En discusión si el Senado insiste o no en 
la supresión del artículo transitorio apro-
bado por la Cámara. 

El señor Faivovich.—¿Me permite la pa-
labra, señor Presidente? 

Yo rogaría a los Honorables colegas que 
insistiéramos en la supresión de esta dis-
posición. 

El señor Rivera.—Eso fué lo que acor-
damos. 

El señor Faivovich.—Exactamente. 
El señor Rivera.—Creo que no debemos 

insistir. 

El señor Cerda.—Soy de opinión de no 
insistir, pues estoy de acuerdo con el ar-
tículo transitorio, para darles opción a los 
que hubieren presentado solicitud de ins-
cripción en el Registro Nacional de Conta-
dores antes de la vigencia de la presente 
ley. Estimo que no es posible cerrar la puer-
ta a esta gente que ha hecho los trámites 
pertinentes con la debida anterioridad. 

El señor Faivovich.— Señor Presidente, 
en sesión anterior tuve oportunidad de ex-
plicar el alcance de este artículo. Por esto, 
el Senado, a pesar de que no se contó con 
la unanimidad, insistió en el rechazo de és-
te precepto. En esta ocasión, ruego al Se-
nado que insista en dicho rechazo, y n<> 
creo necesario repetir los antecedentes que 
di en el trámite anterior. 

El' seño- Rivera.— En esa oportunidad, 
también di las razones por los cuales estima-
ba que el Senado debía aceptar la modifica-
ción de la Cámara. Desgraciadamente, el 
Senado insistió.. Afortunadamente la Cá-
mara ha insistido y creo que debemos acep-
tar lo aprobado por la Cámara de Dipu-
tados. 

El señor Cerda. — Í5n esa oportunidad, 
mantuve ek mismo criterio que el que ha 
expresado el señor Rivera. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado ej debate. 
En votación si el Senado insiste o no en 

su anterior acuerdo. 
El señor Secretario.—Resultado de la vo-

tación: 11 votos por la insistencia, 5 votos 
por la no insistencia y 5 pareos 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Como los votantes son dieciséis, los dos 
tercios son once 

En consecuencia, el Senado acuerda in-
sistir. 

CONCESION DE TERRENOS FISCALES 
A LA MUNICIPALIDAD DE RETIRO, 
DEL DEPARTAMENTO DE PARRAL.— 
MODIFICACION DE LA LE"«) N.o 9,328 

El señor Secretario.—En seguida, corres-
ponde tratar un oficio de la Cámara de Di-
putados por el que comunica que ha tenido 
a bien aprobar el proyecto de ley que 
substituye el artículo 2.o de la ley N.o 
9,328, que autorizó al Presidente de la Re-
pública para transferir a diversas institu-
ciones los lotes de terrenos fiscales ubica-
dos en la Comuna de Retiro, departamento 
de Parral, con "la sola modificación de ha-
ber suprimido el artículo 2.o del proyecto,, 
que se refiere a la vigencia de la ley. 

—Por asentimiento tácito, se aprueba la 
modificación introducida por la Cámara de 
Diputados. 

EXPROPIACION DE TERRENO EN LE-
BU, PARA LA ESCUELA DE ARTESA-

NOS DE ESA CIUDAD 

El señor Secretario.—En el tercer lugar 
(le la tabla corresponde ocuparse del oficio 
de la Cámara de Diputados sobre modifi- ' 
caciones al proyecto de ley que autoriza al 
Presidente de la Repffclica para expropiar 
un predio ubicado en Lebu para destinarlo 
al funcionamiento de la Escuela de Artesa-
nos de dicha ciudad. La Cámara de Dipu-
tados ha tenido a bien aprobar este pro-
yecto con las siguientes modificaciones: 

Artículo 1.— 

En el inciso primero se ha antepuesto la 
siguiente 'frase: "Declárase de utilidad pú-
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blica y": y s e eliminado, en consecuen-
cia, Ia f r a s e 1 u e "Por causa de utili-
dad pública". 

J31 artículo 3.0, que se refiere a la vi-
dencia de la ley, ha sido suprimido. 
° pon asentimiento tácito, se aprueban 
las modificaciones introducidas por la Cá-
mara de Diputados. 

MODIFICACION DEL ARTICULO 43 DE 
LA LEY N.O 7.747, SOBRE SUBDIVISION 
DE PREDIOS AGRICOLAS, Y DE LA 
ORDENANZA GENERAL DE CONS-
TRUCCIONES Y URBANIZACION. — 

POSTERGACION 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— En la tabla de esta sesión corresponde-
ría considerar el .proyecto sobre parcelacio-
nes de predios agrícolas, cuya discusión pi-
-do se postergue ,por diez días. Hago esta pe-
tición en nombre del señor Bórquez, Pre-
sidente de la Comisión, que ha estudiado es-
te proyecto, que es muy extenso. 

Acordado. 

CREACION DEL REGISTRO NACIONAL 
DE VIAJANTES 

El señor Secretario.— Corresponde tra-
tar el informe de la Comisión de Traba-
jo y Previsión iSocial acerca del proyecto 
de ley que crea el Registro Nacional de 
Viajantes. 

¡Eíste proyecto ha sido aprobado en gene-
ral y se acordó yolverlo a la Comisión de 
Trabajo y Previsión Social, Ha cual ha eva-
cuado su informe proponiendo diversas 
modificaciones al proyecto. 

—El proyecto en la forma propuesta por 
la Comisión, aparece en la Cuenta de la 
sesión 1.6.a, pág. 699. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Em discusión' particular el proyecto. 

Ofrezco la palabra sobre el artículo l.o, 
con las modificaciones propuestas por la 
Comisión. 

El señor Secretario.— SLa Comisión pro-
pone . reemplazar «1 artículo l.o del proyec-
to por el siguiente: 

"Artículo l.o— ,Se entenderán • por Via-
jantes las personas ique, inscritas en el Re-
gistro respectivo, ofrezcan habitualmente, 

por cuenta de una casa mayorista o de una 
industria, mercaderías en venta fuera del 
establecimiento, sea en plaza o en viaje. El 
viajante, para ser considerado tal, debe 
trabajar continuada y personalmente para 
el establecimiento comercial o industrial 
que le ha conferido la misión de vender". 

—Por asentimiento tácito, se aprueba el 
artículo l.o en la forma propuesta por la 
Comisión. 

El señor Secretario.— La Comisión pro-
pone redactar el artículo 2.o en la siguien-
te forma: 

"Artículo 2.0— Los Viajantes, aun cuan-
do paguen patentes de tales o tengan ofi-
cina establecida, son empleados particula-
res. ISe aplicarán, a los Viajantes las dispo-
siciones del Código del Trabajo y las leyes 
que se refieren a los empleados particula-
res en todo lo ique no sea contrario a la 
presente ley". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Ofrezco la palabra. 

Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aproba-

do este artículo en la forma propuesta por 
la Comisión." 

El señor Bulnes.— Con mi voto en con-
tra, señor Presidente, porque estimo que es-
te artículo es contrario al espíritu del Có-
digo del Trabajo, según el cual Jas perso-
nas que trabajan sólo a comisión no son 
empleados particulares, sino comisionistas, 
especialmente 'cuando pagan patentes de 
tales. 

El señor Maza.— Pienso lo mismo que el 
señor Bulnes. Lamento estar pareado. 

El señor Alessandri (don Fernando). — 
Y yo también. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Queda aprobado el artículo 2.o en la 
forma propuesta por la Comisión, con el 
voto contrario del señor Bulnes. 

El señor Secretario.— El artículo 3.o pro-
puesto por la Comisión es del tenor siguien-
te: 

"Créase el Registro Nacional de Viajan-
tes en el cual deberán inscx-ibirse las per-
sonas que reúnan los requisitos señalados 
en el artículo 6:o de la presente ley". 

Las personas a que se refiere esta dispo-
sición, son las siguientes.-



1144 SENADO DE CHILE 
— 1 V ' 'i. - = 

a) Las personas <que exhiban título de 
Viajantes, otorgado por los Institutos Co-
merciales, por planteles de instrucción le-
galmente reconocidos en conformidad al 
Estatuto Universitario o por otros estable-
cimientos de enseñanza particular recono-
cidos por el Estado; 

b) Las personas que a la fecha de la pro-
mulgación de la presente ley, comprueben 
fehacientemente haber ejercido actividades 
de Viajante durante cinco años por lo me-
nos en empresas comerciales o industriales; 
y 

c) Las personas a quienes /los comercian-
tes o industriales les encomienden la misión 
de viajantes, y cuya inscripción sea solici-
tada por el comitente. 

Podrán inscribirse los extranjeros que 
tengan más de diez años de residencia en 
el país, peío su número no excederá del 
quince por ciento del total de los viajantes 
inscritos". 

El señor Alessandri Palma (Presidente)., 
— ¡E3n discusión el artículo propuesto pol-
la Comisión. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
'Si no se pide'votación, se dará por apro-

bado el artículo. 
El señor Aldunate.— Yo salvo mi voto 

porque no estoy de acuerdo con ninguno 
de los artículos del proyecto. Considero que 
no es necesario crear un Registro Nacional 
de Viajantes, ,ponqué no es indispensable 
para el desempeño de este oficio. Además, 
se trata de un trámite engorroso. 

El señor Fernández.— Yo también voto 
en contra en todos los artículos del pro-
yecto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Aprobado el artículo, con el voto con-
trario de Sus Señorías. 

El señor Secretario.— El artículo 4.o— 
propuesto por la Comisión dice como si-
gue : 

'•¡Artículo.. .• — Etetará a cargo del Re-
gistro Nacional de Viajantes y de la apli-
cación de la presente ley, una Comisión 
que estará compuesta por: 

El Jefe del Departamento de Enseñanza 
Especial, que la presidirá; 

Dos representantes de la Cámara de Co-
mercio Mayorista; 

Un representante de la Asociación <je 

Viajantes de Chile; y 
Un representante del Sindicato Profe-

sional de Viajantes más antiguo". 
ÍE1 señor Martínez (don Carlos A.), for-

muía indicación para reemplazar la frase: 

"Un representante del Sindicato Profesio-
nal de Viajantes más antiguo", por la si-
guiente; "Un representante, del Sindicato 
Profesional de Viajantes de Chile". 

El señor La^ertte.-̂ — Apoyo esa indica-
ción, señor Presidente. 

El señor Secretario.— El Honorable señor 
Opitz formula indicación para cambiar las 
frases "Dos representantes de la Cámara 
de Comercio Mayorista; Un representante 
de la 'Asociación de Viajantes de Chile; y 

Un representante del Sindicato Profesio-
nal de Viajantes más antiguo", por las si-
guientes: "Un representante de la Cámara 
Central de Comercio de Ohile; 

Un representante de la Cámara de Co-
mercio de (Santiago; y 

Un representante del Sindicato Profesio-
nal de Viajantes de Chile". 

El señor Opitz.— Bs lo que han pedido 
los .gremios interesados. 

El señor Martínez (don Cario« A.). —; 
Acepto la indicación. 

¡El señor Lafertte.— Así quedan más in-
dividualizados. 

El señor Opitz.— La Cámara Central de 
Comercio lo <ha pedido. 

El señor Rivera.— Oreo que la indicación 
debe ser reformada en el sentido de dejar 
a dos representantes de la Cámara Central 
de Comercio, pues se trata de personas que 
recorren todo el iPaís. 

El <señor Opitz— Me parece que la indi-
cación de] Honorable señor Rivera inter-
preta mejor la idea. 

No insisto en mi indicación en esa parte. 
El señor Rivera. — Dos representantes 

de la Cámara Central de Comercio de Chi-
le. 

El señor Lafertte.— Es mejor que que-
den bien individualizados. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— £?i le parece al ¡Senado, se aceptarían las 
indicaciones de los Honorables señores 
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Martínez, don Carlos Alberto, y Opitz, 
odificada esta iiltima en la forma pro-
uesta por el Honorable señor Rivera. 

"\f¡l señor Rivera.--- ¿Cuál es la otra par-
je de la indicación? 

gl señor Opitz.— La otra parte de mi 
indicación, que coincide con la' del Hono-
rable señor don; Carlo^ Alberto Martínez, 
tiene por. objeto substituir; "Un represen-
tante del Sindicato Prbfesional de Viajan-
tes más antiguo" por "Un representante del 
gindicato Profesional de Viajantes de Chi-
le". 

No sería razonable integrar, en Santiago, 
üxia comisión con sólo representantes de 
Valparaíso, por ejemplo. 

¡R1 señor Maza Aceptamos la indica-
ción de los Honorables Senadores Opitz, 
v Carlos Alberto Martínez, con la modifi-
cación propuesta por el Honorable señor 
Rivera, y así quedamos bien con todos los 
gremios... 

El señor Rivera.:— Y evitamos la Irae]-
ga... 

—(Risas). 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Si no (hay inconveniente, daremos por 
aprobado el artículo 4.o, en la forma pro-
puesta por la Comisión, con las modifica-
ciones señaladas por los Honorables seño-
res Opitz, IRivera y Martínez; "con el voto 
contrario de los Honorables señores Aldu-
nate y Fernández. 

Aprobado. 
En discueión el artículo 5.o, ya leído, en 

la forma propuesta por la Comisión. 
'Ofrezco la palabra. 

El señor Rivera.— Estimo que, como en 
el artículo anterior, debe reemplazarse la 
frase: "Dos representantes de la Cámara de 
Comercio Mayorista" por la siguiente: "Dos 
representantes de la Cámara Central de Co-
mercio de Chile". 

E] señor Opitz.— Con el permiso de la 
Mesa, creo que la disposición está bien, 
Pues en cada ciudad existe una Cámara de 
Comercio, que es la Mayorista. 

El señor Rivera.— No la hay. 
El señor Opitz.— En Talca, por ejemplo, 

la Cámara de Comercio es l,a Mayorista. Si 
se modificara esta disposición como lo pide 
el Honorable señor Rivera, en vez de recu-

rrirse a la Cámara de Comercio de la loca-
lidad respectiva, debería acudirse en cada 
oportunidad a la ¡Cámara Central de Comer-
cio, que se encuentra en Valparaíso, para la 
designación, de uno de los miembros de la 
Comisión. 

E] señor Rivera.— Efectivamente, es así. 
Está bien la disposición. 

El señor Maza.— Estoy de acuerdo con el 
Honorable señor Opitz. 

El señor Rivera.— También lo estoy. 
El señor Alessandri (don Fernando). — 

Deseo saber cuál es el alcance de la última 
frase del artículo 5.0: "La jurisdicción de 
estas Comisiones será fijada por el Regla-
mento". 

El señor Rivera.— La razón es ésta: el 
radio de acción que abarcarán estas comisio-
nes no está determinado todavía, y es difí-
cil determinarlo por ahora. 

El señor Alessandri (don Fernando). — 
Entonces, es inútil, pues ya se dice, en el 
primer inciso de este artículo: "La inscrip-
ción de los Viajantes se hará en Registros 
locales que serán establecidos en las ciuda-
des donde exista un Instituto Comercial del 
Estado, y que comprendeírán las zonas que 
determine el Reglamento". ¿Qué objeto tie-
ne repetirlo? 

El señor 'Rivera. — Evidentemente, hay 
una redundancia. 

El señor Alessandri • (don Fernando). — 
Redundancia peligrosa, porque puede signi-
ficar que el Reglamento dará atribuciones a 
la Junta. Por tanto, conviene suprimir esta 

•frase. 
Parece que hay en la Sala unanimidad pa-

ra suprimirla. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—¿insiste el Honorable señor Rivera en su 
indicación? 

El señor Rivera.— No, señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—El Honorable señor Alessandri, don Fer-• 7 

nando, propone la supresión del último in-
ciso de este artículo: "La jurisdicción de es-
tas Comisiones será" fijada por el Regla-
mento" . 

El señor I^ertte.— Lo mismo ya está di-
cho en el inciso l.o. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si al Senado le parece, daré por acepta-
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da esta indicación, y por aprobado el\ar-
tículo ó.o, en lo demás, en la forma propues-
ta por la Comisión, con el voto contrario de 
los Honorables señores Aldunate y Fernán-
dez . 

Queda así acordado. 
.—En discusión el artículo 6.0, ya leído, en 
la forma propuesta por la ¡Comisión. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Bulnes. — Quisiera hacer una 

pregunta: ¿hay título universitario de via-
jante ? 

El señor Opitz.— No se trata de título 
universitario, sino de título emanado de es-
tablecimientos de enseñanza especial. 

El señor Maza.— Otorgan estos títulos di-
versos institutos comerciales. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aproba-

do el artículo 6.0, co¡n el voto contrario de 
los Honorables señores Aldunate y Fernán-
dez. 

Aprobado. 
—Sin discusión, y con los votos contra-

rios de los señores Aldunate y Fernández, 
se aprueban los artículos 7.0 y 8.0 en la for-
ma propuesta por la-Comisión. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En discusión el artículo 9.o, ya leído, en 
la forma propuesta por la'Comisión. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Cerda.— Quisiera que alguno de 

los miembros de la Comisión me aclarara en 
qué situación quedarían aquellos viajantes 
a quienes se acuerde suspender en sus fun-
ciones. ¿Puede seguir trabajando un em-
pleado suspendido en primera instancia, por 
ejemplo, mientras el tribunal competente 
confirma esa resolución? El artículo en de-
bate nada dice al respecto. Sin embargo, a 
mi entender, mientras no haya resolución fi-
nal, en el caso de suspensión por un fallo 
de primera instancia el afectado puede se-
guir actuando. 

El señor Opitz.— Es un principio de De-
recho universalmente aceptado, que mientras 
Se encuentra pendiente el recurso, no produ-
ce efecto la resolución del tribunal de pri-

mera instancia. Pero vale la pena dejar[0 

consignado en la ley. 
El señor Cerda.— Es conveniente dejarl0 

establecido en la historia de la ley, para 

evitar otras interpretaciones. 
El señor Opitz.— No veo inconveniente 

aun cuando bastaría con el principio del Be' 
recho- universal referente a las resoluciones 
de los tribunales. 

El .señor Alessandri Palma (Presidente) 
—Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo, con la aclaración del Honorable 
señor Cerda, y con los votos contrarios de 
los Honorables señores Aldunate y Fernán, 
dez. 

Aprobado. 
En discusión el artículo lO.o, ya leído, en 

la forma propuesta por la Comisión. 
Ofrezco la palabra. 
El señor Alessandri (don Fernando). 

Se me lian hecho algunas observaciones, a 
mi parecer justas, tendientes a ampliar los 
plazos de 15 y 25 días establecido? en el 
segundo inciso de este artículo, a 2o y 35 
días, respectivamente. 

El señor Rivera.— Muy bien. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—En discusión la indicación del señor Se-
nador por Tarapacá. 

Si le parece al Senado, daremos por apro-
bado el artículo con la indicación propues-
ta-por el señor Senador por Tarapacá. 

El señor Opitz— La aceptamos. 
Ilay un error, además, en una palabra del 

inciso 2.o. Donde dice: "se entiende que és-
te .se devenga'', debe ponerse "ésta", pues se 
refiere a la comisión. 

El. señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Se corregirá el error. 

Aprobado el artículo, con las .enmiendas 
propuestas por los Honorables señores Ales-
sandri y Opitz; y con los votos contrarios 
de los Honorables señores Aldunate y Fer-
nández . 

En discusión el artículo ll .o, ya leído, en 
la forma propuesta por la Comisión. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Opitz.— Solicito la supresión de 

la frase final del inciso l.o del artículo, que 
dice.- " . . . y siempre que el negocio a q«e 
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ella 
te 

se refiere hubiere quedado efectivamen-
1>ertlizado, o sea, entregada la mercadería 
palacio su prec- io". Esta disposición es 

- ntrn(liet.oi-.ia respecto del inciso 2.o del 
¡-tkiilo lO.o, según el cual, el negocio se 

^níiende tácitanienfe aceptado si el comer-
ciante vendedor no lo hubiere rechazado 
apresamente, "y se entiende que la comisión 

devenga —dice más arriba— desde el 
jjoniento en que el comerciante vendedor 
(onfii'»10 negocio o negocios propuestos. 

Aquí hay dos situaciones. Primera, el co-
merciante vendedor acepta .el negocio ex-
presamente, v en consecuencia, la comisión 
joiivenida. rige desde ese momento, en vir-
tud de lo dispuesto en el artículo lO.o. Pe-
ro la frase del artículo l l .o que he citado 
¡miliaria todo lo preceptuado en el lO.o. Sé-
juncia situación: el comerciante o el indus-
trial vendedor nada dicen. En tal caso, el 
negocio se entiende tácitamente aprobado 
dentro de los plazos ya acordados, de 25 y 
35 días. Sin embargo, también esta dispo-
sición queda destruida por la citada frase 
final del artículo l l .o. 

Estimo, señor Presidente, que el Parla-
mento no puede dictar leyes contradicto-
rias; por eso, me parece que debe supri-
mirse la^frase mencionada. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
En discusión la indicación del Honorable 

señor Opitz. 
El señor Maza.— (No he profundizado en 

el estudio de esta materia. Pero de la sim-
ple lectura de los artículos y de las obser-
vaciones formuladas por el Honorable se-
ñor Opitz, deduzco que no existe .contra-
dicción, pues las disposiciones citadas se 
refieren a dos situaciones diferentes. En 
efeeto, el inciso 2.0 del artículo lO.o le-
gisla respecto de cuándo queda convenida 
fe compra, es decir, respecto de .cuándo el 
viajante tendría derecho, en virtud del con-
trato existente, entre <él y el comercian-
te, a la comisión. En cambio, el artículo 11 
'elisia respecto de cuándo el viajante tie-
ne derecho a que se le pague la comisión. 
,í!e trata, en suma, de dos situaciones dis-
tintas. 

El señor Opitz.— El artículo lO.o esta-
blece que la comisión se "devengará", Ho-
norable Senador. ¿Qué se entiende por de-
vengar? 

El señor Maza.— En la primera parte, 
en virtud de las disposiciones de ese artícu-
lo, se establece un nexo jurídico entre el 
viajante v el comerciante vendedor. En la 
segunda, esta situación se hace efectiva. 
¿Cuándo? Al ser entregada la mercadería 
y cancelado su precio, y a que antes el via-
jante no podría cobrar. Antes de eso, te-
nía la atribución de vender, la exclusivi-
dad de las ventas y, en fin, todos los dere-
chos derivados de las (relaciones entre el 
viajante y el comerciante. Después viene 
lo otro : el derecho a cobrar. 

El señor Opitz.— Repito que el artículo 
lO.o establece que la comisión se "deven-

' fy 
gara . 

El señor Maza.— Insisto en que no he 
profundizado en el estudio de esta delica-
da materia. Sin embargo, el señor Secreta-
rio podría dar lectura nuevamente a los 
dos artículos. 

El señor Opitz.— Al disponer el artículo 
lO.o que la comisión se "devengará", esta-
blece el derecho a cobrarla, y ella debe pa-
garse. Además, existe la otra circunstancia 
de que en la práctica ocurre así. Cuando 
un negocio es aceptado por el patrón o co-
merciante o industrial vendedor, la comi-, 
sióñ se paga inmediatamente, aunque la 
mercadería no haya sido entregada. 

El señor Aldunate— Las comisiones se 
pagan cuando se recibe el precio de la mer-
cadería. 

El señor Opitz.— No, Honorable Sena-
dor. Se cancelan aun cuando la mercade-
ría no haya sido pagada. 

El señor Aldunate.— ¡Y qué ocurre si 
el comprador no paga? 

El señor Opitz.— Eso entra en las even-
tualidades del negocio. 

El señor Cerda.— Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

El señor Maza.— Yo tengo la razón; aho-
ra me he convencido más. 

El señor Opitz Pido la supresión de la 
frase del artículo 11 que he indicado, pues 
me parece que ella se contradice con lo 
dispuesto en el artículo lO.o. 

El señor Aldunate.— Sería conveniente 
que algún miembro de la Comisión diera 
explicaciones respecto de esta materia. 

El señor Maza.— De otra manera, llena-
remos, a los comerciantes vendedores, de 
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malos clientes, por cuianto al viajante no 
le importará que paguen o no. 

El señor Opitz— Si no pagan, el patrón 
no liquida la comisión. 

El señor Maza— ¿Olvida Su Señoría el 
sindicato? 

El señor Opitz.— Aquí no hay sindicato, 
Honorable Senador. 

¡El señor Maza.— El sindicato va a ac-
tuar ahora. 

El señor Opitz. — Actualmente existen 
todas estas normas, que se trata de incor-
porar a la ley. 

El señor Cerda.— Cuando era miembro 
de la Comisión de Trabajo, al final de la 
legislatura anterior, ¿poca en que se estu-
dió el proyecto en esa Comisión, recuerdo 
que el inciso final de este artículo se dis-
cutió largamente. La razón que se tuvo pa-
ra mantenerlo dice relación al caso en que 
las mercaderías vendidas no fueren paga-
das. En tal evento, se considero injusto es-
tablecer el pago de la comisión respectiva 
al vendedor viajero. O sea, se previo el ca-
so de que fracase el negocio. Se estimó 
que no procedía pagar comisión por ope-
raciones no -realizadas. Esta fué la razón 
efectiva por que se mantuvo la disposición 
en debate. 

El señor Opitz Eso fué lo que sostu-
vieron Sus Señorías. Pero pongámonos en 
el caso de las ventas hechas a sesenta, no-
venta, «iento veinte días o un año. Si no 
se ]p cancelan sus comisiones al ¡agente via-
jero, i de qué vivirá éste? 

El señor Maza.— De otras comisiones. 
El señor Cerda.— Pero no se puede pa-

gar comisión sobre un negocio que no se 
ha efectuado. 

El señor Opitz.— Esa es la eventualidad 
del negocio. Esto es lo corriente'. 

El señor Cerda.— Lo corriente es que la 
comisión se pague cuiando se efectúa el ne-
gocio, pero no por,simples posibilidades 
de realizarlo. En general, los negocios se; 
efectúan; pero a menudo, por diferentes 
causas, no sucede así. ¡Entonces no es jus-
to que se paguen las comisiones respecti-
vas. Por eso se mantuvo en esta forma la 
disposición en debate. 

Recordarán los Honorables colegas que 
esta materia se discutió largamente en la 

Comisión, y no en una, sino en varias gj 
siones; y que, finalmente, se acordó estj 
redacción. 

El señor Opitz.— De procederse así, C0ll 

la misma razón deberíamos laceptar que 

se paguen los sueldos de los empleados 
cuando los clientes no pagan las operaci0' 
nes concertadas. No debe olvidarse que l0s 

agentes viajeros viven de comisiones, y 

que son empleados particulares como eua. 
lesquiera otros. ¡Sería injusto privarlos de 
sus comisiones. Además, hay otro anteee-
dente. En la práctica, las cosas ocurren tal 
como las estoy relatando; de manera qUe 

esta ley, en la formia. propuesta por Sllg 

Señorías, sería ultrarreaccionaria. Por ]<> 
demás, el punto en discusión se »contradice 
con lo preceptuado en el artículo anterior. 

El señor Cerda.— Señor Presidente, he 
dado las razones por que la Comisión apro-
bó el inciso en esta formia. 

El señor Rivera.— Estimo, señor Presi-
dente, que hay conveniencia en ahondar más 
el estudio de este punto. La situación es 
ésta: hay agentes viajeros que van a dife-
rentes plazas, algunas muy lejos de la casa 
central. Ellos conciertan i;n negocio y des-
pachan un telegrama a la casa comercial 
que los envía, para que ésta les dé el con-
forme. Desde ese momento, desde que es 
aceptado el negocio, el viajante, según lo 
dispuesto en el artículo' en debate, tiene de-
recho a una comisión; pero, para que esta 
comisión se confirme, es ne'cesario que el 
negocio se haya realmente realizado, pues, 
de lo contrario, sería muy fácil .que .uno o 
varios viajantes enviaran telegramas sobre 
supuestos negocios y los comerciantes ma-
yoristas se vieran obligados al pago de una 
comisión poi- ventas ilusorias. 

El señor Opitz.— Eso es absurdo, por-
que, si así ocurriera, el viajante sería eli-
minado por radio, ya no-por telegrama. 

El señor Rivera Pero como la ley le 
da el derecho al cobro de esa comisión, 
dentro de las disposiciones legales podría 
exigirla. 

Lo que se pretende con este proyecto, es 
que estos negocios se efectúen con seriedad 
y que los viajantes perciban su comisión-
no por negocios ficticios, sino por nego-
cios efectivamente realizados. 
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freo que e l e a s o a 4 u e m e ^e referido 
a presentar e"ñ muy raras ocasiones, 

' e aquí s e establece ' una salvaguardia 
Per°respeta el derecho, tanto del viajante 
í'ae ¿ e i comerciante mayorista. Esto fué 
c° 1(jiado extensamente por la Comisión, 

os miembros presentes, o sea» los Hono-
rables señores Torres, Rettig y el que ha-
bla aceptaron por unanimidad este artícu-
lo en Ia f ° r ' m a e n ( l u e ^ á redactado. 

El señor Opitz.— En realidad, así ocu-
rrió; pero, c o m o Su Señoría supone mali-
na en los agentes viajantes. . . 

El señor Rivera.— No supongo ninguna 

malicia. 
El señor Opitz.— iSupone que puede ocu-

rrir lo que señaló. ¿Por qué no se pone en 
<>1 caso de que la malicia exista de parte 
¿el patrón? 

El señor Rivera.— Está resguardada la 
situación de ambas partes. 

El señor Opitz.— El viajante no está res-
bardado. Honorable Senador. 

Señor Presidente, creo que podemos vo-
tar la indicación que he propuesto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si le parece a la Sala, daré por aprobado 
ol artículo en la parte no objetada, y so-
meteremos ia votación la indicación del Ho-
norable señor Opitz en el sentido de supri-
mir la parte final del primer inciso del ar-
tículo l l .o. 

Acordado. 
El eeñor Rivera. — i M<_> permite, antes 

de empezar la votación? 
Considero que esta ind^anón, de se" 

aprobada, constituirá un perjuicio para el 
propio viajante, porque los comerciantes 
mayoristas se cerciorarán hast;i el máxi-
mum antes de cerrar el negocio que se les 
propónga. Es decir, la indicación propues-
ta dificultará los negocio?, en perjuicio del 
propio viajante. 

El señor Alessandri Palma. (Presidente). 
—En votación. 

El señor Secretario. — El señor Presi-
dente pone en votación la indicación del 
Honorable señor Opitz, tendiente a supri-
mir la part? final del inciso primero del 
artículo 11, que dice como sisme- "y siem-
pre que el negocio a que ella se refiere hu-
biere quedado efectivamente realizado, o 

sea, entregada la mercadería y pagado su 
precio". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Terminada la votación. 

El señor Secretario. — Resultado de la 
votación: 13 votos por l a afirmativa, 12 
por la negativa y 3 pareos. 

El señor Alessandri Palma f Presidente). 
—Aprobada la indicación del Honorable 
señor Opitz. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, fueron sucesivamente aprobados los ar-
tículos 12 a 17 del proyecto, en la forma 
propuesta por la Comisión. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En disensión el artículo 18. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Secretario. — El artículo 18 

propuesto por la Comisión, dice así: 
"Artículo 18.—Toda persona que, sin fi-

gurar en el Registro Nacional de Viajan-
tes, sea «orpreudida ejerciendo las funcio-
nes de viajante, será sancionada con una 
multa de ciento a tt-es mil pesos, a benefi-
cio fiscal, la cual 3erá aplicada por e1 Juez 
Letrado del Crimen respectivo. En caso de 
reincidencia, la multa podrá ser elevada 
hasta el doble". 

El señor Aldunate. — Respecto de est? 
artículo, quisiera que se me explicara en 
qui' situación se encuentra el dueño o ge-
rente de un negocio que hace una venta 
directamente. .>Incurriría en las sanciones 
que señala este artículo? 

Si, en su calidad de dueño o de geren-
te de una firma, efectúa ventas directas 
en localidades diferentes de aquellas don-
de funciona la firma y en donde no ten-
ga viajantes, quedaría sancionado por es-
te artículo, según se desprende de su re-
dacción, ya que no estaría inscrito en el Re-
gistro Nacional de Viajantes. 

El señor Rivera. — Creo, señor Presi-
dente, 'que el artículo en discusión no pue-
de dar lugar a dudas. El dueño de una 
firma que se encuentra fuera de la phza 
en que ésta funciona, que efectúe algunas 
ventas directas, de ninguna manera está 
ejerciendo la profesión de viajante, sino 
que vende directamente; de manera que no 
se le. pueden aplicar estas sanciones. 
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El señor Aldunate. — ¿Y si so trata del 
gerente de una firma? 

El señor Rivera. — Está representando 
a la firma: es la misma firma la que v.iido. 

El señor. Opitz. — Además, en el articu-
lo l . o , queda claramente establecido que 
para ser viajante es necesario, entre otros 
requisitos,' obrar por cuenta de una casa 
mayorista o de una industria; es decir, de 1 

•un tercero. 
El señor Rivera. — Tiene mucha razón 

Su Señoría. 
El señor Aldunate. — ¿De manera que 

no estarían incluidos en esto artículo los 
dueños o representantes de una firma que 
hacen un negocio directamente? ¿Ese es el 
espíritu de la ley? 

El señor Rivera. — Efectivamente. 
El señor Cerda. — jY no se podría acla-

rar ese punto en el mismo artículo? 
El señor Opitz. — El artículo l . o deja 

bien en claro ese punte. 
El señor Rivera. — Deja en claro que no. 

ejercen la función de viajante ni el dueño 
ni el gerente, cuando venden directamen-
te. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si al Honorable Senado le parece, dar-3 
por aprobado el artículo. 

Aprobado. 
El señor Secretario.— "Artículo 19—Es-

ta ley regirá sesenta días después de su pu-
blicación en el "Diario Oficial". 

—Sin discusión y por asentimiento tá-
cito, se aprueba el artículo. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Despachado el proyecto. 

El señor Lafert.te. — ¡ Por fin, señor Pre-
sidí nte! 

CONVENIO ENTRE EL GOBIERNO DE 
CHILE Y EL REINO UNTDO DE GRAN 
BRETAÑA E IRLANDA DEL NORTE, 

PARA SERVICIOS AEREOS 

El señor Secretario. — En el último lu-
gar de la tabla, figura un informe de la 
Comisión de Relaciones Exteriores, recaí-
do en el provecto de acuerdo, formulado 
por el Ejecutivo, que aprueba el convenio 
entre el Gobierno de ChiV v el Reino Uni-

•)E CHILE 

do de Gran Bretaña e Irlanda del Norte 
para servicios aéreos. 

La Comisión de Relacones Exteriores, 
.ccn la firma de los Honorables señores Ma-
za, Correa y Fernández, recomiendan ja 

aprobación de este proyecto en los mislll0s 

términos en que viene formulado. 
—El referido informe de Comisión 

rece inserto en la página 752 de la sesi¿n 

17.a, en martes 17 de enero de 1950. 
El señor Secretario. — El proyecto 

acuerdo, dice como sigue: 
"Artículo único.—Apruébase el acuéMo 

entre el Gobierno de Chile y el Reino Uni-
do de Gran Bretaña e Irlanda del Norte 
para servicios aéreos entre sus respectivo 
territorios y más allá de elios, suscrito en 
Santiago el 1G de septiembre de 1917, v 
sus documentos anexos"'. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, se aprueba en general y en particular 
el proyecto. 

RENUNCIA DE LOS SEÑORES POKLE-
POVIC Y AMUNATEGÜI A LA COMI 

SION DE HACIENDA 

El .señor Alessandri Palma .(Presidente).. 
—Terminada la tabla; en consecuencia, va-
mos a entrar a la hora de Incidentes. 

Si le parece al Senado, podríamos tra-
tar, en primer lugar, de la renuncia Tire-

sentada por los Honorables Senadores 
Amunátegni y Poldepcvic a sus carcros d-1 

miembros de la Comisión de Haoiendn d3 

la Corporación, cuya consideración quedó 
pendiente, en la sesión de ayer, para s«1 

tratada en este momento. 
Había prepuesto al Honorable Senfldn 

oue estas ^enuncias fueran rechazadas por 
unanimidad... 

El señor Rivera. — Pido la palabra 
señor Presidente. 

Naturalmente, yo también quiero ped'* 
al Senado que, por unanimidad, recháceme 
estas renuncias; pero, al mismo tiempo, de-
seo aclarar algunos conceptos cine se <"'r" 
lieron al redaetarlas y que podrían p''e5' 
tarso a interpretaciones desagradables P"" 
ra Senadores colegas del mismo p a r t i d o 

que los renunciantes. 
El Honorable señor Poklepovie me en" 
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ear"ó sobre este particular, dejar constan-
.ja de que. e n n>ngún momento, podían in-
le-pretarse en forma desagradaba parfi 
ninguno de sus colegas, los términos em-

]eados en el texto de la renuncia. Así, 
¡iesde lnego, quienes votamos en contra o 
n0s abstuvimos de votar, lo hicimos basa-
dos en lo que los mismos renunciantes lla-
man "principios económicos que sen res-
petables", y con respecto a la aseveración 
que en la misma renuncia se liace sobre ele-
mentos que se habrían "mancomunado'', por 
lo que a mí respecta, puedo decir q¡ie no 
jjje he mancomunado con nadie, sino que 
mi actitud, como lo he dicho, no obedece si-
no a principios doctrinarios y económicos 
considerados como respetables por los pro-
pios renunciantes. Entiendo que también 
algunos Senadores del Partido se abstu-
vieron de votar, y no lo hicieron, por cier-
to. mancomunados con nadie. 

Finalmente, tocante a la alusión que 
se hace a personas que habrían utilizado 
"las circunstancias para hacer fácil presa 
demagógica", el Honorable señor Poklepo-
vic me ha rtedido declarar que ella se re-
fiere a personas extrañas al Parlamento. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si al Senado le parece, en consideración 
a las explicaciones dadas por el Honorable 
señor Rivera, se acordaría rechazar las re-
nuncias por unanimidad. 

Acordado. 
E] señor Lafc-rtte. — Nosotros también 

oslamos de acuerdo, aunque no llevamos ve 
las en este entierro. 

El señor Rivera. — Las velas las llevan 
otros. 

El seño*- Maza. — Las velas las llevan 
otros y el entierro lo lleva el País. 

—Risas. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—En Incidentes, tiene la palabra el Ho-
norable señor Larrain. 

El señor Ocampo. — Yo había quedado 
inscrito para hacer uso de la palabra en el 
primor lugar de la sesión de hoy, señor 
Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Su Señoría puede hablar a continuación^ 

El señor Ocampo.—Una vez más la Mesa 
me posterga.. . 

ALCANCES A UN TELEGRAMA DEL SE-
ÑOR RODRIGUEZ DE LA SOTTA Y A 
UNA DECLARACION DEL PARTIDO 
TRADICIONALISTA; ACUERDOS DE 
PARTIDOS POLITICOS Y CONFEDERA-
CION DE EMPLEADOS PARTICULARES 

El seño1" Larrain.—Señor Presidente : 

Hablo en nombre de la Junta Ejecutiva 
del Partido Agrario Laborista. 

Con profunda extrañeza, nos hemos im-
puesto de las declaraciones que contiene 
un telegrama enviado por el Senador don 
Héctor Rodríguez de la Sotta al señor Presi-
dente del Senado, que fué leído ayer en esta 
Honorable Corporación y comentado, en se-
guida, por diversos señores Senadores. Ade-
más, 'El Diario Ilustrado" de hoy publica 
una declaración del Partido Tradicionalista 
que contiene tal número de inexactitudes 
que es imposible no contestarlas, porque la 
opinión pública puede ser inducida a error 
por la tergiversación que en ella se hace 
de compromisos y actitudes. 

Soy, señor Presidente, por temperamen-
to y por convicciones, enemigo de promover 
esta clase de debates, que no contribuyen al 
prestigio de nuestro régimen político; pero 
me obligan a ello las circunstancias. 

En "El Diario Ilustrado" de ayer, se pu-
blica, también, el telegrama del señor Ro-
dríguez de la Sotta en que declara, con 
caracteres destacados, que el acontecimien-
to político más grave de los últimos tiem-
pos es el acuerdo suscrito entre la Confe-
deración de Empleados Particulares y los 
Partidos de Oposición. 

No conozco la fuente de información del 
Honorable señor Rodríguez de la Sotta, pe-
ro no es aceptable que un político respetable 
haga estas afirmaciones si no tiene una com-
probación que atestigüe su fundamento. 

El Partido Agrario Laborista figura en-
tre los Partidos que menciona el señor Ro-
dríguez de la Sotta. 

El Partido Agrario Laborista, señor Pre-
sidente, en primer termino, jamás azuzó 
laí huelga de empleados, ni adquirió con 
ellos otros compromisos que los que con-
trajo antes que el conflicto se produjera: 
l.o) mantenimiento integíral del artículo 
146 del Código del Trabajo; 2.o) estudio 
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de una Ley de Jubilaciones que está pen-
diente en la Cámara de Diputados. 

Producida ya la huelga, se agregó el 
compromiso de votar en contra del Pro-
yecto de Estabilización de Sueldos, Sa-
larios y Precios, por considerarlo innocuo 
en algunas de sus disposiciones y perjudi-
cial en otras. En los propios Partidos de 
Gobierno, existía una profunda discrepan-
cia de opiniones sobre los resultados que 
provocaría la implantación de esta ley, y 
respetables órganos de prensa atacaron sus 
disposiciones. 

Los que he enumerado son, señor Presi-
dente, los únicos compromisos que ha con-
traído el Partido Agrario Laborista con los 
gremios de empleados. 

Ahora bien, nuestro partido cuenta en 
sus filas con numerosos grupos de emplea-
dos y dirigentes gremiales que defienden, 
naturalmente, sus aspiraciones y sus inte-
reses, y es necesario, en cada caso, discutir 
y apreciar con serenidad. No se puede acep-
tar esta declaración intransigente, de ne-
gativa absoluta en cuanto a discutir, con 
empleados que están en huelga, las razones 
del movimiento que han emprendido. 

No hace muchos días, los empleados de 
la Beneficencia Pública declararon intem-
pestivamente una huelga ilegal y abando-
naron sus ocupaciones en los Hospitales, 
Maternidades, Casas de Socorro de Niños, 
lo que daba a esta huelga una excepcional 
gravedad. Sin embargo, S. E. el Presidente 
de la República y, presumo, también, el se-
ñoK Ministro de Salubridad señor Yaras, 
oyeron las peticiones de los representantes 
de esta huelga ilegal y las aceptaron de 
inmediato. El señor Rodríguez de la Sotta 
no protestó en aquel entonces de la actitud 
del Gobierno ni de la del Ministro que re-
presentaba a su propio partido. 

El Partido Agrario Laborista no hizo otra 
cosa que prestar con todo desinterés su 
concurso para que se produjera un enten-
dimiento entre los gremios en huelga y el 
Gobierno. He manifestado, señor Presiden-
te, cuál ha sido nuestra actitud v cuáles 
son los únicos tres compromisos que hemos 
contraído. Sin embargo, en primera página 
de "El Diario Ilustrado" de hoy, como ya 
dije, aparece una declaración de la Junta 
Ejecutiva del Partido Tradicionalista que 

no podemos dejar pasar sin nuestra 
vehemente protesta. Dice así: "Los compj0, 
misos adquiridos por «1 grupo de Part¡<j0s, 
que se entendió con los gremios en huelga 

ilegal significarán enormes aumentos da 
gastos fiscales, semifiscales y particulares 
rechazo de medidas antiinflacionistas, tod0' 
lo cual llevará al país a una gravísima si-
tuación financiera y al pueblo a un nuevo 
e intolerable encarecimiento de la vida 

Asimismo, se pretende quebrar la firmeza 
de la campaña anticomunista, mediante la 

derogación de indispensable^ ¿medidas le. 
gales que la hacen posible. Además, se pro-
pieian tales cargas para la enseñanza par-
ticular, en su gran mayoría católica, qne 

acarrearán la clausura de muchos colegios 
y escuelas gratuitas". 

Hay treís afirmaciones, en eiste párrafo 
que acabo de leer al Honorable Senado 
que constituyen también tres inexactitu'. 
des. 

No solamente no existe ningún acuerdo, 
para someter a la enseñanza particular a 
pagar nuevas cargas, que sabemos que no 
puede resistir, sino que, en la Comisión de 
Trabajo del Senado, cuando los señores 
Rettig y Torres .aliados, en aquel entonces, 
de los Tradicionalistas, propusieron la in-
clusión de los empleados de Enseñanza Par-
ticular en la ley que se discutía, dicha in-
dicación fué rechazada con el voto del Se-
nador que habla. 

El Partido Agrario Laborista no lia con-
traído ningún compromiso que pueda sig-
nificar un perjuicio para la enseñanza par-
ticular de Chile. 
. .En segundo lugar, el manifiesto de la 
Junta Tradicionalista declara qué se ha pe-
dido la derogación dé la Ley de Defensa 
Permanente de la Democracia, lo que hace 
ineficaz 1¿ campaña anticomunista. Esta 
afirmación constituye una nueva inexacti-
tud, porque mi partido jamás ha desmen-
tido con ninguna de sus actitudes su inque-
brantable línea anticomunista. 

La tercera afirmación que contiene la 
declaración de la Junta Tradicionalista, 
el «cutido de que se han rechazado medi-
das antiinflacionistas y que se ha contraí-
do el compromiso de aprobar leyes que sig-
nifican enormes aumentos de gastos fisca-
les, semifiscales y particulares, constituye 
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a última inexactitud, porque el único 
y

oinpr0miso contraído es el de mantener vi-
í0„tP un artículo del Código del Trabajo, 
<re»le . . . . . • „ 
r que no significa mnovacion, sino man-
tenimiento de una disposición que existe 
deSde hace años. 

Lamento, señor Presidente, q|ue la pa-
^ u política lleve a un grupo de personas 
reSpetables hasta el extremo de hacer afir-
maciones que están en abierta contradicción 
eon Ia r e a l idad y c o n convicciones y 
propósitos de los que procuraron un enten-
dimiento que devolviera al País el orden y 
la tranquilidad. 

El señor Prieto.— Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
__ Tiene la palabra el Honorable señor 
Ocampo. 

El señor Prieto.—¿Me permite, la pala-
bra, Honorable señor Ocampo? 

Quiero dar una breve contestación a las 
palabras del Honorable señor Larrain. 

El señor Ocampo.— Siempre que pueda 
hablar después, porque no he podido usar 
de la palabra desde ayer. 

El señor Prieto.— No tardaré más de 
dos o tres minutos. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Con la venia del Honorable Senador, 
tiene la palabra Su iSeñoría. 

fil señor Prieto. — Señor Presidente, a 
nosotros nos extraña la declaración un tan-
to violenta que hace el representante del 
Partido Agrario Laborista, Honorable .se-
ñor Larrain, en contra de la que hizo ayer 
la Junta Ejecutiva del Partido Conserva-
dor y que se publicó en los diarios de hoy. 
< El Honorable señor Larrain dice que 
tsa declaración es contraria a la verdad de 
los acontecimientos acaecidos estos últimos 
días, y cita al respecto varias frases de di-
cha declaración. 
• A nosotros, señor Presidente, nos extra- • 
8a esta manera de interpretar o, simplemen-
te, de leer la declaración nuestra, por par-
te del Honorable señor Larrain, porque no 
corresponde al pensamiento, ni siquiera a 
'as palabras contenidas en nuestra declara-
ción. Nosotros, en la declaración del Par-
tido Conservador, nos hemos referido, lisa 
y llanamente, al "grupo de partidos" que 

ha pactado con los gremios, porque la ver-
dad es que un grupo de partidos ha pacta-
do, ha intervenido en estas gestiones y ha 
hecho arreglos con los gremios. De eso no 
cabe duda. 

¡El señor Cruz^Coke— ¿Me podría decir 
cuáles son esos partidos, Honorable Sena-
dor? 

El señor Prieto.— Los leeré más adelan-
te, Honorable colega. Son los q u e indica la 
declaración de los propios empleados par-
ticulares. 

Lo que extraña es que se proteste vio-
lentamente en contra de las declaraciones 
nuestras, cuando de lo que debió protestar-
se es de las declaraciones hechas por los 
gremios, si ésas no estaban de acuerdo con 
los hechos. 

Hemos dicho que un grupo de partidos 
aparece pactando con los gremios para to-
mar ciertas medidas, y las declaraciones 
nuestras nacen de lo que dicen claramente 
a su vez, los empleados, que no han sido 
desmentidas oportunamente por ninguno de 
estos partidos. Ahora se desmiente la nues-
tra, pero se calló, nada se dijo de ella, la 
que fué hecha con anterioridad a la nues-
tra y que fué publicada en todos los dia-
rios. Entonces, nos tenemos que ir ponien-
do de acuerdo en algunas verdades, por-
que así no va a entender nadie lo que está 
sucediendo en el País. 

Señor Presidente, en una información 
que se dió a la luz pública en todos los dia-
rios, sobre la. firma de los dirigentes de la 
Confederación de Empleados Particulares 
de Chile, señores Edgardo Maass, Presiden-
te, Osvaldo Pizarro, Vicepresidente Fran-
cisco Coral, Secretario General, Santiago 
Arancibia, Tesorero, y otros, se formulan 
declaraciones concretas sobre los acuerdos 
a que se había llegado, en los siguientes 
términos: 

"Al dar la Confederación de Empleados 
Particulares de Chile la orden de volver al 
trabajo, los' dirigentes nacionales de la 
GEPCH aseguran a todo el gremio que en 
la etapa final de las realizaciones —que 
queda entregada a la palabra empeñada y 
honorable de los Partidos Radical, Demo-
crático, Falange Nacional, Socialista Popu-
lar, Conservador, Agrario Laborista, Fren-
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te Nacional Democrático, a los cuales te-
nemos que creer— estamos vigilantes y 
atentos para que se satisfagan todas las 
aspiraciones de los asalariados y que fue-
ron la génesis de este movimiento gremial 
de tan hondas repercusiones en la vida ciu-
dadana del País". 

ifcJn esta declaración se habla de cada uno 
de los puntos que hemos citado en la nues-
tra de ayer. Aun más, se habla'de un ma-
yor número de puntos que los citados por 
nosotros, ya que sólo hemos tomado aque-
llos que nos han parecido de mayor grave-
dad. Ninguna de nuestras declaraciones se 
«parta un ápice de las que hicieron los em-
pleados. 

•l/o que nos produce extrañeza es que en 
eí momento oportuno no se hayan levanta-
do voces, tan impetuosas y airadas como 
las que se han oído hoy día, para desmen-
tir esas declaraciones que han perturbado 
la tranquilidad del País, han rebajado la 
dignidad del Parlamento y han introduci-
do confusión entre los elementos pplíticos, 
con evidente peligro para la tranquilidad 
pública en los días que acaban de pasar. 

Creo iqtie la protesta formulada habría 
estado muy bien y, sin duda, el País la ha-
bría aplaudido, si hubiese ido en contra 
de lo que hizo nacer esa intranquilidad pú-
blica y no contra las declaraciones del 
Partido Conservador. Tradicionalista, rela-
tivas a las que antes he leído y >que no fue-
ron desmentidas oportunamente. 

De modo que —repito— la declaración 
de nuestro partido está hecha sobre esa 
base de personas honorables y conocidas 
que, sqj>re su firma, aseguran que hay pac-
tos establecidos con algunos partidos polí-
ticos, pactos que, a nuestro juicio, pueden 
xraer graves consecuencias para la tranqui-
lidad pública y para la garantía y defen-
sa de nuestras instituciones democráticas. 

(El señor Larrain.— «Me permite, señor 
Presidente ? 

El señor la fer t te .— Está con la palabra 
el Honorable señor Ocampo, pero no se le 
ha dejado hablar. Esto ya parece una bur-
la, señor Presidente. 

¡Eu la sesión de ayer pidió la palabra re-
petidas veces: le fué negada; pidió una inte-
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rrupción y tampoco le fué concedida. No es 

posible que esto continúe. 
El señor Alessandri Palma (Presidente) 

— Tiene tiempo ahora el señor Senador. 
El señor Lafertte.— Es que después Se 

agota el tiempo. 
El señor Larram.— Ein respuesta a 

palabras pronunciadas por el Honorable 
señor Prieto, quiero dejar establecido qUe 

los partidos que pactaron con los gremios 
la solución de la huelga, publicaron en log 
diarios una declaración, en la que se espe. 
cifican cuáles son los acuerdos que van a 

aprobar esos partidos; en cambio, no con. 
tiene ella ninguno de los puntos a que & 
ha referido el Partido Tradicionalista en 
su declaración. 

Entiendo que la declaración de los em-
pleados no se refiere al entendimiento con 
otros partidos de oposición, sino al que se 
llegó, según creo, con el Partido Radical. 

Si el Honorable señor Prieto se da el tra-
bajo de leer íntegramente esa declaración, 
verá que la redacción no está clara. Se di-
ce que los partidos se han comprometido 
a apoyar algunas de las aspiraciones de 
los empleados, lo que es efectivo. Pero son 
sólo tres las proposiciones que aceptamos, 
y las he enumerado; dos de ellas las ha-
bíamos aceptado antes de que se declarara 
ta huelga. De manera que no sé por qué 
—y aquí le devuelvo el cargo al Honora-
ble señor Prieto— la Junta Ejecutiva Tra-
dicionalista, en vez de tomar como base 
para su declaración el manifiesto a que 
alude, no tomó la de los partidos que pac-
taron con los empleados. 

El señor Prieto.— Porque, sencillamente, 
ésa es la última. Fué publicada en los úl-
timos días, con posterioridad a las otras, 
y no ha sido desmentida. Es el documento 
que ha quedado en pie. 

El señor Larrain.— Pero no se le había 
dado la interpretación que le da Su Seño-
ría. 

E;1 señor Prieto.— No cabe interpretación 
a las palabras claras. 

Ahora, si no son claras, esperamos la in* 
terpretación. . . 

El señor Larrain He oído con mucha 

tranquilidad las palabras del H o n o r a b l e 
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geñor Prieto, quien me acusa de vehemen-
cia. Su Señoría dice que el País se ha so-
bresaltado; no sé si eso es efectivo. En 
cuanto a mí, declaro que no me he sobre-
saltado en absoluto. Por lo demás, yo no 
hablo en nombre del País. 

El señor Durán.— Es que hay gente que 
no sabe nada de estas cosas. . . 

El señor Larrain.— La mayoría, tal vez. 
Yo creo que la mayoría de los partidos 

que trataron con los gremios, señor Presi-
dente, lo hicieron con mucha claridad y 
no cabe interpretación alguna para llegar 
a la conclusión a que llega el Honorable 
señor Prieto. Ese alcance se refiere a acuer-
dos con otros partidos. 

Ahora, si Su Señoría desea una afirma-
ción clara, le puedo decir categóricamente 
que nosotros no tenemos otros compromisos 
qué estos a que me he referido. 

El señor Pereira.— ¿Me permite la pala-
bra, señor Presidente? 

El señor Cruz-Coke.— Como el Honorable 
señor Ocampo lia solicitado la palabra, sólo 
deseo decir que hago mías las expresiones 
que-ha vertido el Honorable señor Larrain. 

Deseo hacer presente, también, que la in-
tranquilidad a que se refirió el Honorable 
señor Prieto fué producida, precisamente, 
por el Partido Tradicionalista medíante su 
alejamiento del pueblo y las medidas adop-
tadas por sus personeros en el Gobierno de 
"Concentración Nacional", frente a una huel-
ga que iba tomando caracteres de revolu-
cionaria y que no tenían medios de detener 
democráticamente. Gracias a nuestra acti-
lud patriótica de enfrentarnos con ese mo-
vimiento, comprendiéndolo e interpretándo-
lo en justicia, y de detenerlo mediante 
las medidas que convinimos, se pudo devol-
ver la tranquilidad al País. 

El señor Pereira.— De las expresiones de 
los Honorables señores Larrain y Cruz-Co-
ke queda en claro, señor Presidente, que los 
dirigentes de los empleados han faltado a 
la verdad. 

El señor Rivera.— Tengan cuidado, Ho-
norables Senadores. Recuerden que los em-
pleados están vigilantes. 

El señor Larrain.— Eso no es exacto. No 
he afirmado, en ningún momento, que los 
empleados han faltado a la verdad. 

El señor Pereira— No lo ha afirmado, pe-
ro se desprende con toda claridad de sus pa-
labras. 

El señor Larrain.— Señor Presidente, no 
es posible llevar la pasión política hasta el 
extremo de interpretar antojadizamente to-
cio lo que se hace o se dice. Expresé que 
los empleados, en su manifiesto, han decla-
rado y hecho público lo estipulado o pacta-
do con otros partidos. Me limité, simple-
mente, a discriminar respecto de la situación 
del Partido Agrario Laborista y declaré que 
los acuerdos, en cuanto se refiere a nosotros, 
tienen única y exclusivamente el alcance 
señalado por mí. 

El señor Pereira.— Los dirigentes de los 
empleados afirman otra cosa; luego, no di-
cen la verdad. Es una disyuntiva muy cla-
ra. Si Sus Señorías dicen la verdad, los em-
pleados, entonces, faltan a ella. 

El señor Ocampo.— Reclamo mi derecho 
a usar de la palabra, señor Presidente. 

El señor Prieto.— Comencé mis observa-
ciones diciendo que se nos atacaba porque 
en nuestra nota no decíamos la verdad. Nos 
referimos en ella "al grupo" de partidos 
que pactaron con los empleados. En pse 
grupo determinado de partidos no estuvo 
representado, según .parece, el Partido Agra-
rio Laborista. Así se desprende, por lo me-
nos, de. las declaraciones formuladas en el 
día de hoy por el Honorable señor Larrain. 

Hemos adoptado la posición que en el día 
de ayer conoció el Senado, en vista de la 
declaración pública hecha por los empleados 
particulares —a la que di lectura anterior-
mente—, que no ha sido desmentida por nin-
guno de los partidos pactantes. Pero ahora 
resulta que tal declaración no comprende & 
todos esos partidos políticos. Por lo tanto, 
esto tampoco está en desacuerdo con lo dicho 
por nosotros y con lo ocurrido en la reali-
dad. En consecuencia, el Honorable señor 
Larrain no tenía derecho para iniciar su di-
sertación manifestando que habíamos fal-
tado a la verdad en la declaración que hici-
mos en el día de ayer. Nos referimos a un 
grupo de partidos. Hasta ahora, uno sólo de 
ellos ha dicho que la declaración de los em-
pleados no corresponde exactamente a lo 
que ocurrió. 

El señor Cruz-Coke.— No en así. Basta de 
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interpretaciones antojadizas. He dicho que 
participo de las expresiones del Honorable 
señor'Larrain y que las hago mías. Siento 
que el tiempo no me permita extenderme 
sobre este punto. 

El señor Prieto.^— Son dos, entonces, los 
partidos que dicen que lo declarado por los 
empleados no corresponde a la realidad. 

El señor Pereira ¡No hay que olvidar 
que los empleados están vigilantes! Así lo 
han declarado pública y oficialmente. 

El señor Larrain.— No voy a gastar mi 
garganta hablando, porque veo que Sus Se 
ñorías siempre tienen la razón.. . 

El señor Pereira..— ¡Los Honorables Se-
nadores están vigilados.. . ! 

El señor Prieto.— ¡ Se tiene la razón cuan-
do se está en ella! 

El señor Larrain.— ¡No se puede hablar 
siempre con ese criterio supremo de certeza 
que usan Sus'Señorías! Para los señores Se-
nadores, nosotros no estamos nunca en la 
razón, somos antipatriotas, demagogos, et-
cétera. ¡No hay ningún derecho para adop-
tar esas actitudes y usar tales términos! 

El señor Prieto.— No hemos dicho, en ab-
soluto, ninguna de las palabras que dice Su 
Señoría. Sostenemos, sí, lo que manifesta-
mos ayer, es decir, que un grupo de parti-
dos había pactado con los empleados, según 
éstos lo afirman en una nota publicada en 
todos los diarios. Pero ahora resulta que 
los representantes de dos de esos partidos 
declaran no haber suscrito ese acuerdo. 

Nosotros no tenemos la culpa de esta tar-
día rectificación. 

El señor Rivera.— Se está desgranando el 
grupo. . . 

El señor Martínez Montt.— Déjenlos que 
se desgranen... 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Tieno la. palabra el Honorable señor 
Ocampo. 

CAMBIO DE GABINETE. — NUEVA 
ORIENTACION POLITICA DEL 

GOBIERNO 

El señor Ocampo.—Señor Presidente: 
En la interesante reunión efectuada ayer 

por el Senado, en la cual se oyeron amargas 
recriminaciones de los personeros de la de-
fecha reaccionaria contra el Presidente de 

la República y contra su ex aliado, e) Par , 
tido Radical, quisimos decir algunas pala, 
bras a fin de insistir en algunos puntos (]c 

vista qur hemos venido sosteniendo con to-
da firmeza. 

No lo pudimos hacer, como ha ocurrido 
otras veces, por ciertas discriminaciones que 
si; emplean con los Senadores de estos ban. 
¿os. En el día de ayer, es justo decirlo, no-
tamos. primeramente, que la Presidencia 
daba muestras de un agotamiento terrible 
tajito por lo labor realizada anteriormente, 
c>mo por la difícil sesión que dirigía, y, se-
cundo, porque mi Honorable colega el se. 
ñor Allende prodigó tan generosamente su 
tiempo a otros Senadores en la primera par-
te de su discurso, que cuando le pedí, poco 
después, unos minutos, me los negó en for-
ma tan elocuente que inmediatamente com-
prendí que todas las cosas tienen su límite 
y que en esta ocasión había llegado tarde 
al reparto del tiempo de mi estimado colega. 

De ninguna manera hemos pensado que 
lo que nos ha ocurrido en el caso concreto 
de ayer pueda atribuirse a una falta de de-
ferencia o cortesía para nosotros, como al-
gunos puedan imaginarse, máxime cuando 
aquí siempre se tiene mucho respéto a la de-
mocracia y, también, por el hecho indiscuti-
do de que los Senadores que se sientan en 
estos bancos recibieron este mandato por la 
confianza que en ellos depositó gran parte 
de lo más consciente, más heroico, más "po-
litizado" y patriota que tienen el proleta-
riado y el pueblo chilenos. Es probable que 
en el mismo caso se encuentren algunos 
otros Honorables Senadores, pero queremos 
afirmar que en ese terreno podrán igualar-
nos, pero no superarnos. De allí que ahora, 
como siempre, seguiremos exigiendo, por 
nuestras credenciales anotadas, los mismos 
respetos, derechos, garantías y deferencias 
que se otorgan a los demás Senadores de la 
República. 

El señor Correa.— ¿Es una censura a la 
Mesa, Honorable Senador? 

El señor Ocampo.— No, Honorable colé-
ira! Solamente quiero colocar las cosas en su 
verdadero lugar. 

El señor Lafertte.— Si la Mesa quiere ser 
censurada, es distinto. . . 

El señor Ocampo.— ¡Nosotros deseába-
mos decir ayer que, según nuestro crite-
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rjo, los sucesos desarrollados en el País y 
que culminaron con la salida de los parti-
dos más reaccionarios del Gobierno, obede-
za a un imperativo impostergable. 

El País no podía seguir soportando más 
]a política de las castas oligárquicas que, 
derrotadas desde l'a época en que subió a 
la Presidencia don Pedro Aguirre Cerda, 
¡•egresaron al Poder e impusieron una orien-
tación contraria a los intereses del pueblo, 
de la democracia nacional y americana. 

Desde que el actual Presidente de la Re-
pública, olvidando el programa que le tra-
zaron los partidos que lo llevaron al Po-
der- permitió que se encaramaran al Go-
bierno los conservadores tradicionalistas y 
liberales "manchesterianos", éstos han he-
cho una política no sólo contraria a los tra-
bajadores, sino contra la mayoría de la 
ciudadanía. 

La política de persecución a las masas 
obreras... 

El señor Rivera.— Las elecciones dije-
ron otra cosa. 

El señor Ocampo. — . . .y empleadas ha 
destruido la felicidad de miles de hogares 
modestos; los obreros y empleados han es-
tado agobiados por la incesante alza de los 
artículos de primera necesidad y por la 
desvalorización del signo monetario, aun-
que aquí se haya afirmado lo contrario; 
los arriendos están cada vez más elevados; 
el pequeño comercio, la industria y los pe-
queños "campesinos, cada vez se sentían más 
aplastados bajo las cargas de impuestos y 
gasto« inútiles que caen sobre sus espal-
das. En cambio, la política" recién pasada 
ha enriquecido más a los grupos oligárqui-
cos y terratenientes; ha hecho aumentar 
las ganancias de las grarideís industrias» 
consorcios nacionales y toda clase de espe-
culadores y bancos y ha permitido que en 
el País no impere la voluntad de los chile-
nos. sinff que en sus decisiones participe 
la de los espías, los'agentes imperialistas 
y las empresas yanquis. 

El Gabinete que acaba de caer tuvo el 
privilegio de contar, para el desarrollo de 
BU política suicida, con .un montón de leyes 
represivas y facultades extraordinarias que 
con toda facilidad le entregaba la mayoría 
parlamentaria. 

Con la desprestigiada consigna de "aplas-
tar el comunismo", l a reacción y el impe-
rialismo hacían la gnan cosecha. ¡El g r a n 

negocio! 
Toda clase de calumnias y bajezas se itt_ 

ventaron a fin de asustar a la ciudadanía 
y lograr que ésta se adormeciera, mientras 
se entregaban facultades omnímodas a un 
Ejecutivo que caminaba con la fuerza de 
las armas contra la voluntad popular. 

El pueblo jamás fué engañado. El uso 
de la calumnia, como el caso del documen-
to de Rancagua para conseguir facultades 
extraordinarias, y los sucesivos "complots" 
imaginados por los agentes policíacos de 
la reacción y el imperialismo, dieron la 
conciencia al País de que no había otro 
camino que acabar con tanta inmoralidad 
pública. 

Inútiles fueron el aplastamiento de huel-
gas legales e ilegales, como el caso de las 
del carbón y otras regiones; inútiles los 
lanzamientos en masa de los hogares de 
los huelguistas y sus familias; inútiles las 
prisiones, relegaciones, Pisagua y "masa-
cres" para detener el descontento popular. 

Los que estamos en estos bancos lo ve-
níamos repitiendo. Estábamos seguros do 
que llegaría un momento en que el pueblo, 
los obreros, empleados y clase media, pon-
drían fin a este desenfreno. Y así ha empe-
zado a ocurrir. 

El caso del proyecto de ley de gratifi-
cación a los empleados particulares fué 
una chispa. Pero el proyecto de estabili-
zación de sueldos y salarios— porque no po-
demos decir, sinceramente, también, de 
precios— fué la guía que llevaba la indigna-
ción del pueblo al barril de pólvora que 
habían acumulado los reaccionarios y el 
propio Partido "Radical con sus errores y 
persecuciones al pueblo. 

Hay que reconocer en este momento un 
hecho. El Partido Radical supo virar en los 
precisos instantes en que la corriente lo 
arrastraba contra los escollos. Esto no quie-
re decir que va está libre de peligros. Su 
actitud futura importará, indudablemente. 

Pero aun pprr-co oup hay frente de 
qnirrds o nie se dieim democráticos. nn° 
croen nvií> levantando lucha contra ^ 
comunismo pueden salvar al País. Hacien-
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dolé el juego al imperialismo que prepara 
la tercer:? «nerra, no van a levantar al 
País, ni el País va a confiar en ellos. 

No me refiero a la Derecha reaccionaria, 
que en toda oportunidad, artos y ahora 
¡mismo, piensa que puede seguir * aún ex-
plotando esa industria que tantos males ha 
ocasionado al País, que éste repudió sere-
namente y que habría repudiado viole:.ta-
mente, si se hubiese persistido en esa • di-
rección . 

Lo grave sería que ahora que el País está 
esperando que se vuelva efectivamente 
a los ¿anees de la Democracia, el actual 
Gabinete, que se dice es transitorio, a fin 
<ie darle paso a fin Gobierno qtie considera 
los nuevos rumbos que se quiere marcar 
al Estado, vaya a caer nuevamente en la 
trainpa de la lucha contra el pueblo, las li-
bertad'1«' públicas y la Democracia, por se-
guir mniiteniendc eí "slosran" anticomuiiis-
tn ano acab» de ser Inpidado por el País. 

A nosotros, señor Presidente, no nos in-
teresa tanto lo que ocurrió ayer, sino lo 
cr.ie va a suceder mañana. 

Por '-so. no solamente rechazamos en 
reuniones pasadas la iden de que el Par-
lamento estaba sesionando bajo presión, 
porque había una lmpigre, aui'aue ella pu-
diera apareeei' momentáneamente critican-
do y exigiendo de nosotros ciertos pronun-
ciamientos. Mno que ahora alertamos al 
País por ciertas declaraciones que han sa-
lido ¡> la prensa, donde se. pretende insis-
tir. según parece. en mfmteno- ciertas ac-
titudes represivas y lesivas a lo dignidad 
del pueblo y, muy en especial, de sus cla-
ses trabaiadorp.s. que lograron con sn ac-
titud cambiar el curso desastroso que se 
guía el Gobierno. 

SJ realmente hay sinceridad para enmen-
dar rumbos, es necesario oír a la- opinión 
pública, a sus orjranipmns representativos, 
y no cerrar los ojos v los oídos ante sus 
demandas. 

l'bprales 'Vian'-hfRtcriarios" v los 
conservadores tradicionalistas fueron arro-
iados del Poder. 10 no-" el Presidente, s'no 
por el nnehlo Esto liav rvie tenerlo pre-
sente. . 

W señor Bulnes - - No. señor' i Se Kan 

roturad? del Gobierno! ;Y no s;' por auí 
Su Señoría nos pone el título de "man-
clipslerianos"' 

El seño- Ocampo — 'Fueron arrojados 
del Poder' 

El señor Bulnes. — ¡Tlasti cuándo dice 
inepcias! 

El señor Octimpo. — Fueron arr. jados 
del Poder, porque, ocultos tras de la lucha 
contra ol comunismo, dejaron que el P-;ís 

fuera saqueado en favor de los terrate-
nientes e imperialistas 

Esto el País lo sabe y lo tiene presente. 
El Partido Radical ha bus-.'a do contacto 

con partidos que ayer estaban en la oposi 
pión. Nadie le niega ose derecho. Nadie 
•ampoeo, pued'- negarle a la Oposición el 
derecho de ir al Poder, ^e dice que asto 
sucede en las democracias, y nosotros, co-
munistas chileros, hemos sido y seremos 
partidarios de la verdadera democracia..,1 

El señor Videla.— ¿De qué democracia 
nos habla Sr Señor'n' (Nos habla de Ru-
sia? 

El señor Ocarjpo. — . . .porque sabemos 
que elln, bien ejercida, abre camino ha-
cia ol socialismo. 

Los comunistas chilenos hemos sido y 
somos iNirtidarios de la verdadera demo-
cracia 

El señor Bulnes.— ¿Qué sabe Su Seño-
ría de democracia! 

El señor Videla — cuál democracia 
nos está hablando? :De la democracia de 
Rusia f 

El señor Bulnes. — ¿ Hasta cuíndo va-
mos a oír inepcias? 

El señor Videla. — ; Hasta euáudo va a 
decir majaderías el señor Ocampo? 

El señor Ocampo. — ¡Nosotros siempre 
hemos tenido la cortesía de oír eon tran- • 
quilidad lo que dicen Sus Señorías; de ma-
nera que redany» mi d?recho a expresar 
mi modo de petysar y hago presente que 
Su Señoría no ty^ne ninsnin derecho, por 
muy "manchesteriano" y por muy príncipe 
liberal que s^a. a interrumpir mis observa-
ciones. 

El señor Videla, -— ;No 4icne necesidad 
de insultar ni de levantar la voz para ha-
cerse oír! 
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gl señor Lafertte. — ¡Es que Sus Seño-
. í a s nos insultan y gritan! 

1 señor Vjdela. — No es cierto. Yo só-
j0 be dicho que el señor Presidente de ia 
República y lus fuerzas políticas que lo 
Empañan en estos momento?, seguirán 
combatiendo al comunismo. 

El señor Ocampo.— Y nosotros hemos di-
cho que mantendremos nuestra posición. 

El señor Videla.— Muy ibien. Quiere de-
c,jrj entonces, que ahora deberán combatir 
con la nueva combinación de Gobierno. 

El señor Ocampo.— Y si la oposición 
quiere ir al Gobierno, también tiene dere-
cho a hacerlo. El Partido Comunista Chi-
leno ha sido profundamente democrático 
desde que lo creó nuestro inolvidable maes-
tro Iniis Emilio Recabarren, y no hay en el 
pasado ningún hecho por el cual pueda de-
cirse que hayamos vulnerado, alguna vez 
siquiera, las leyes democráticas. Mantene-
mos, sí, nuestra opinión en contra de las 
leyes represivas. 

No pretendemos dar consejos. Pero esti-
mamos que un Gabinete, presente o futuro, 
que no considere los siguientes puntos no 
ha aprendido nada de los últimos sucesos: 

l.o) Defensa del derecho de vida de las 
masas trabajadoras; contra la vida cara; 
viviendas baratas para obreros y emplea-
dos; aumentos de sueldos y salarios y esca-
la móvil para reajustarlos cada tres mese» 

2.o) Defensa de las libertades democráti-
cas ; derogación de las leyes represivas; am-
nistía para los relegados y los presos polí-
ticos; independencia del movimiento sindi-
cal; respeto y ampliación de las conquistas 
sociales. • 

3.o) Defensa de la economía nacional; 
oposición a toda tentativa de mayor desva-
lorización de la moneda; acción contra los 
monopolios, especuladores y usureros; re-
forma agraria e industrialización del País, 
para elevar el nivel de vida de las masas; 
reforma democrática djel sistema tributario; 
nacionalización de las industrias fundamen 
tales-, salitre, cobre, hierro, carbón, trans-
portes, electricidad; Banco del Estado. 

4.o) Defensa'de la soberanía y dignidad 
de la Nación; política exterior chilena indet-
Pendiente; relaciones diplomáticas y comer-
ciales con todos los naíses democráticos del 

mundo; ninguna ingerencia del imperialis-
mo ''yanqui" en los asuntos económicos, po-
líticos, sociales, culturales, diplomáticos y 
militares del País. 

El señor Correa.— Es uu programa para 
cien años plazo. 

El señor Ocaompo.— He aquí un verdadero 
programa de ofensiva contra la crisis, la 
ruina y la humillación nacional. 

Si estos enunciados, incompletos, natural-
mente, no se toman en cuenta, si no se ha 
entendido que lo que el País exige es un 
vuelco total y general en la política nacio-
nal e internacional, quiere decir que el pue-
blo, organizadamente, tendrá que empren-
der una nueva etapa, a fin de hacer com-
prender en forma más clara sus aspiracio-
nes y necesidades. 

Mientras tanto, creemos que el País debe 
estar alerta —aunque decir esto moleste a 
los señores iSenadores—. Los obreros y em-
pleados deben mantener sus organismos de 
lucha, sus reivindicaciones, sus peticiones, 
sus anhelos de libertad y justicia en forma 
inalterable. 

Deben conservar sus organismos de lucha 
y no permitir que maniobras de ninguna 
naturaleza rompan su unidad. Por el con-
trario, lo que se precisa en la etapa que 
viene es mayor participación de las masas 
organizadas en la vida pública. Para eso, se 
necesita unidad. 

Necesitamos crear, a la brevedad posible, 
un efectivo comando de lucha de los obre-
ros y empleados, para sostener y apoyar a 
cualquier gobierno que considere las aspi-
raciones de las masas populares, de los obre-
ros y empleados. Necesitamos este comando, 
asimismo, por si se pretende postergar o 
ignorar las necesidades del pueblo. Pero no 
para amenazar ni atropellar derechos con* 
sagrados, sino ipara que se sepa que están 
alertas, dispuestos a hacerse oír y no dejar 
cercenar sus conquistas ya logradas. 

Necesitamos, pues, cuanto antes, esa uni-
dad sindical, como necesaria es la unidad 
política en un programa de acción de todas 
las fuerzas de Izquierda, sin exclusiones, 
sin temores ficticios, a fin de levantar al 
País de la postración en que lo han dejado 
los que tuvieron que abandonar ayer el P®' 
der. 
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El señor Rivera.— Por algo lus lian ale-
jado a ustedes. ̂  

El señor Ocampo. — De allí que tenía 
interés en decir estas palabras en sesión 
pasada, y las digo hoy porque no han per-
dido su oportunidad. 

La Izquierda Democrática de Chile, orga-
nismo en el cual están vinculados por in-
tereses comunes partidos pequeños en fuer-
za electoral pero poderosos en la calle, las 
industrias, minas y campos, y al cual per-
tenecemos individualmente, ha hecho ia si-
guiente declaración en el día de hoy: 

"Conforme a lo declarado ©1 lunes última 
a la Comisión del Consejo Nacional del Par-
tido Radical, en respuesta a su invitación a 
formar parte de un Gobierno integrado por 
todos los partidos de la oposición, la Izquier-
da Democrática de Chile insiste en declarar 
que todo Gabinete de Administración sig-
nifica la prolongación disimulada, esta vez 
sin responsabilidad política alguna, del ré-
gimen funesto de Concentración Nacional. 

El Gabinete que juró ayer, integrado por 
altos funcionai-ios y hombres de negocios 
vinculados a los consorcios financieros chile-
nos y a los grandes monopolios norteameri-
canos, que junto a ellos y al través de ellos 
operan impunemente en el País, no ofrece 
ni puede ofrecer a las clases populares su-
ficientes garantías de respeto a las liberta-
des públicas, a los derechos sindicales y al 
inmediato mejoramiento económico, por que 
ellas vienen luchando tan ardorosa y ejem-
plarmente". 

Estoy seguro de que esta declaración es 
la sensación íntima que sienté todo hombre 
del pueblo chileno que no está conforme con 
la solución lograda. 

Esta misma organización ha lanzado un 
manifiesto, firmado por los organismos que 
la componen, en que plantea su posición an-
te las luchas que están desarrollando el 
pueblo y su clase trabajadora, a fin de que 
el País sepa claramente el* pensamiento de 
estas colectividades, las cuales no puedei 

ser desestimadas o ignoradas, si realmente 
se quiere gobernar con vistas al pueblo chj. 
leño. 

He dicho. 
El señor Allende.— ¿Me permite, sefi0t. 

Presidente, un minuto solamente para dar 

una explicación al Honorable señor Ocam 
poí 

Cuando hice uso de la palabra en Ingj. 
dentes de la sesión de ayer, el señor Sena-
dor, en los últimos momentos, me solicitó 
le cediera mi lugar a fin de usar él de la 

palabra en la Primera Hora y yo formula-
ra mis observaciones en la 'Segunda Hora' 
desgraciadamente, no pude acceder a ello 
porque, debido a compromisos contraídos 
con anterioridad, durante el desarrollo de 
la Segunda Hora no iba a estar presente en 
la Sala. Por lo demás, nunca he regateado 
mi tiempo cuando algún Senador me ha so-
licitado le ceda una parte de él; la misma 
actitud habría tenido, en esta oportunidad, 
como en otras, con el Honorable señor Ocam-
po, si no hubiera mediado la circunstancia 
que señalo. 

El señor |Ocampo.— Quedan aceptadas 
las explicaciones, Honorable Senador. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—iSi le parece al Senado, se acordaría in-
cluir en la Cuenta de la presente sesión unos 
Mensajes a que se ha referido el Honora-
ble señor Güzmán, sobre ascensos en las 
Fuerzas Armadas. 

Acordado. 
Se va a constituir la Sala en sesión se-

creta. 

SESION SECRETA 

—Se constituyó la Sala en sesión secreta 
a las 17.50, para tratar de ascensos en las 
Fuerzas Armadas. 

—Se levantó la sesión a las 17.58. 

Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción. 


